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La Guerra de E spañ a  y  su  Signifieación
Una Guerra a 
la Española

Por eso, en los primeros días 
del momento Salvador

La Gesta gloriosa de epopeya 
santa que España está escribien 
do en estos días "con sangre de 
mártires, honor de caballeros, 
olor de santidad, grandeza de 
Quijotes, en el magnífico lien­
zo de la Historia” , la inició la 
espada militar; que aún guar­
da España las espadas de Gon­
zalo de Córdoba, del Duque de 
Alba y de D. Juan de Austria. 
Hoy las manejan Franco, Mo­
la, Queipo de Llano y Varela, 
porque para un mismo temple 
traen estos un mismo pulso en 
sus manos. N i faltan espadas 
ni sobran brazos.

P E R O  SI L A  E S P A D A  
DE E S P A Ñ A  FU E 

SIEM PRE G LO ­
R IO SA

nunca tanto, como cuando la 
empuñó para ser con ella el 
brazo armado de la Cristian­
dad” . Por eso cuando España 
sintió su espada en la mano de 
sus Generales, se aprestó a dar 
al brazo de Franco, Mola Quei 
po de Llano y Varela aire de 
cruzada. Para otros pueblos, 
esto sería una guerra. España 
no entiende de guerras, si esas 
guerras no son cruzadas como 
lo fue la guerra de ocho siglos 
contra la invasión sarracena; 
cruzada también la guerra con 
tra los turcos en Lepanto; cru­
zada de Teólogos y Santos con­
tra el poder de la herejía In­
terna. Por esto esta guerra es 
una guerra a la española; una 
guerra popularísima, si las hay. 
Si la inician los militares, dis­
puestos a vindicar, la historia 
de España dentro de sus mis­
mas fronteras contra brotes 
exóticos de cuño extranjero y 
masónico, es desde un princi­
pio el pueblo entero quien les 
empuja, les dirige y les conta­
gia su ardor religioso y patrió­
tico. En los primeros momen­
tos, siempre los más críticos, 
es el pueblo navarro en masa y 
los valientes castellanos del Al 
te del León, los que rompen el 
punto muerto del primer a- 
vance para iniciar una marcha 
sin retrocesos en el largo ca­
mino de la victoria. Navarra 
pone en pié de guerra a más de 
treinta mil voluntarlos; doce 
mil Salamanca; Valencia, Vâ - 
lladojid y Burgos se despue­
blan; Aragón y Galicia, León 
y aun las apartadas Canarias y 
Baleares responden como un 
solo hombre, y es uno mismo 
el grito, una misma su bande­
ra: "Viva Cristo Rey! y 'Viva 
España!”

cuando era más necesario ca­
racterizarlo, fué el sentimienv- 
to religioso el que más pujante 
e incoercible se desbordó; y el 
grito de Viva Cristo Rey y V i­
va España brotaba en unidad 
de impulso de todos los cora­
zones, y su eco lo repitieron to­
das las sierras y lo llevaron los 
cauces de todos los ríos; desde 
Irún a Sevilla, desde el Ferrol 
a Granada. Quitad del movi­
miento salvador de España es­
ta fe, este entusiasmo religio­
so, y España, por no ser ya Es­
paña, no hubiera tenido hijos 
que salvaran su Historia, su ci­
vilización, su nombre, su sue­
lo...

Por eso, los campos de bata­
lla han sido campos de ora­
ción. Y  en las trincheras de los 
voluntarios amanece el día ilu­
minando con sus primeras lu­
ces a la Hostia Santa, con la 
que se alimenta a diario la ma­
yor parte de los soldados; y en 
los improvisados parapetos se 
oye en el silencio de la noche el 
latido fervoroso de corazones 
jóvenes que invocan a la Ma­
dre de Dios con el santo Rosa­
rio; las agrestes cumbres de 
Samosierra son santificadas en 
la mañana del Domingo con el 
Rosario de la Aurora, y en el 
Alcázar! invicto y gloriosísll-' 
mo no se interrumpe día y no­
che la serie de Avemarias, 
mientras en las ciudades y en 
los pueblos se celebran sin ce­
sar Novenas de expiación, im­
plorando la protección de la 
Madre de Dios, de cuyas cari­
cias maternales tan llena está

la historia de España. Y por 
inspiración popular ondea ya 
la bandera española con el em­
blema del Corazón de Jesús, 
garantía de segura victoria. Y 
el requeté y el falangista y el 
soldado y el legionario y hasta 
el moro, contagiados todos de 
un mismo espíritu, ostentan en 
su pecho el detente o la meda­
lla con más orgullo que el uni­
forme o el fusil. Su grito, cuan 
do triunfan o cuando mueren, 
es el mismo: ¡Viva Cristo Rey! 
y ¡Viva Españá!; se sienten sol 
dados de Cristo, porque son 
soldados de la católica España, 
y de España por que lo son de 
Cristo. "Cuando arrecia el sil­
bido de las balas, es cuando me 
doy mas cuenta de lo feliz que 
soy< siendo católico, escribe 
desde el frente un voluntario 
de 16 años.... Os emociona­
ríais como yo, viendo forma­
das las milicias de Falange, des 
pojadas de su exterior rudeza, 
entonar todas las noches, an­
tes de cenar, la "salve” . Tami- 
bién rezamos el Rosario todas 
las noches. Es admirable el ca­
tolicismo que impera en todo 
este movimiento” ...

Así es esta guerra; una gue­
rra a la española; una guerra 
santa, y porque es una guerra 
santa, hasta los mismos Semi­
narios se han cerrado gloriosa­
mente. Las vacaciones sacerdo­
tales no disminuirán por eso, 
porque como ha dicho el Sr. 
Obispo de Pamplona, los días 
en el Frente son días de retiro 
espiritual.

Inmensos, los sacrificios de sangre, 
de arte y de riqueza

que esta cruzada está exigien- de guerra, lo ha hecho afian­
do de España; pero es que Es­
paña estima más su fe que los 
soberbios alcázares y las bellas 
avenidas y los suntuosos pala­
cios y los inmensos tesoros ar­
tísticos... Dios ha permitido es­
ta guerra para gloria de Espa­
ña, afrenta de Rusia y ejem­
plo de las naciones, materiali­
zadas por un progreso falto de 
civilización; para que viendo 
lo que España es, creamos lo 
que fué en los siglos de su ma­
yor fe; para que cada rincón 
de España quede santificado 
con la sangre de los mártires de 
Cristo Rey, sobre cuya tumba, 
como pedestal el más digno, se 
levante más bella su imagen 
del Cerro de los Angeles. Así 
es España; esa España de la q ’ 
abominan los masones e inte­
lectuales afrancesados. Por. eso, 
no busquéis en ellos patriotis­
mo; hoy son rusos, ayer fran­
ceses, pero españoles, nunca.

"Haoe doscientos años,— ha 
dicho el Mártir de la Hispani­
dad, Ramiro de Maeztu — que 
a España se le iba el alma en 
querer ser lo que no era, en vez 
de ser ella misma. N o sabía 
que era empeño y táctica de

zando de nuevo su personali­
dad; lo ha hecho con gesto es- 
pañolísimo. Y hoy, como en 
los pasados tiempos históricos, 
se siente el orgullo de la His­
panidad. España se ha levan­
tado "con fortaleza de almena 
medioeval, con solidez de roca 
viva, con prontitud de guerri­
llero valeroso, con fortaleza de 
Afcázar inexpugnable a decir 
al mundo entero que mientras 
exista en el último confín de 
la tierra un puñado de españo­
les que tengan fe, la civiliza­
ción cristiana no ha de morir” .

Para quienes la historia de 
España siga siendo un enigma, 
recuerdo lo que, refiriéndose a 
su patria, escribió ya hace un 
siglo el insigne Balmes: "ahí 
está el origen de nuestros ma­
les; en ese muro de división q’ 
se ha levantado entre la reli­
gión y la política” . Para la his 
toria de España estas palabras 
son una claVe, una profecía y 
una amenaza. Quiera Dios que 
sean también una lección. Este 
es el más vivo anhelo de cuan­
tos guardamos todavía un 
amor santo, un respeto sagra­
do, una admiración íntima a

Declaraciones del Pueblo Mexicano 
en el Congreso de Manila

( C o iic lu .s ió ii)

los que la querían mal. Al fin la España inmortal y gloriosa 
lo comprendió. Por. eso, cuan- de ayer, de hoy y de siempre, 
do España se ha puesto en pie (D e la Revista Católica)

Las Ideas en Relación con los Actos
De acuerdo con esta sencilla 

explicación ¿qué debe enten­
derse por libertad de religión, 
de culto, de conciencia? Bien 
claro se ve: libertad para prac­
ticar la religión, dar culto a 
Dios, obedecer a la conciencia. 
A este título fueron introdu­
cidas estas libertades, a, título 
de deber religioso, deber de 
conciencia. De manera que es­
tas libertades implican la Re­
ligión libre de toda traba, de 
toda coacción antirreligiosa.

Pero he aquí que, contra to­
da razón y justicia han apare­
cido ciertas libertades hostiles 
a la Religión y a la conciencia 
y no obstante ésto usurpan los 
nombres de religión y concien 
cia. Si, por medio del más o- 
dioso latrocinio, la impiedad 
contemporánea toma para sí 
la libertad de su contrario, y 
en su absurdo lenguaje, liber­
tad de culto, de religión, de 
conciencia, quiere decir: li­
bertad para blasfemar, para ne 
gar. a Dios, para desacreditar 
la religión!

De esta manera odiosa, la li­
bertad no solamente se ha e- 
mancipado de su principio y 
objeto, que es el bien, sino que 
se ha vuelto contra él; y no 
obstante esto, pretende autori­
zarse con los nombres sagra­
dos de libertad de conciencia 
y de culto!

(Conclusión)

Tal es la obra de ^'retroceso 
irracional”  que han realizado 
en nombre de la libertad, los 
enemigos del Catolicismo, a- 
provechando la ignorancia de 
unos, la mala fe de otros, y la 
cobarde tolerancia, que se ha­
ce cómplice del mal. Y luego 
llamar esto libertad de concien 
cia es el colmo del sarcasmo! 
LOGIA DE LOS HECHOS

Veamos ahora lo que ha su­
cedido mediante el desconcier 
to y desorientación causados 
por estas taimadas hipocresías: 
la noción de libertad, perver­
tida por su aplicación al mal 
lo mismo que al bien, no po­
día detenerse en esta igualdad 
de aplicaciones tanto al mal 
como al bien, sino que debía 
llegar, por obra de las más re­
beldes pasiones, hasta favore­
cer el mal y preferirlo al bien.

El motivo de esta preferen­
cia del mal es muy conocido: 
el bien es pesado, es decir, to­
do lo que encierra esta pala­
bra: virtud, abnegación, deber 
de conciencia, vencimiento de 
sí mismo, todo ello repugna a 
la naturaleza rebelde, que pre­
fiere el desbarajuste del mal. 
Por eso la rebelión contra la 
fe, mal llamada libertad de 
conciencia, debía ir más allá 
de la tolerancia del mal, más 
allá de su preferencia: debía

llegar hasta el privilegio del 
mal.

Esto lo enseña la lógica de 
los hechos pasionales. Ved sino 
es cierto: hoy se enseña al o- 
brero que no hay Dios, que el 
pensamiento es ¡secreción del 
cerebro, que todo se’ acaba aquí 
en la tierra, que el único paraí­
so consiste en aprovechar la 
mayor suma de placeres sen­
suales. Destruyendo así el ser 
moral en el hombre, no es ex- 
ti año que aparezca en toda su 
rebeldía la bestia de los bajos 
instintos y de las rebeldes pa­
siones: el hombre animal. (1 
Cor. 2-14).

Por eso de toda esa serie de 
negociaciones y rebeliones im­
pías han nacido una doctrina 
con odios y blasfemias, que ha 
encontrado su fórmula en este 
grito salvaje: Ni Dios ni due­
ño! Es el bárbaro reinado de la 
bestia con escarnio de la civi­
lización de la dignidad huma­
na.

Sin nombrarlo hemos indi­
cado el peor, el más degradan­
te sistema político social, del 
cual dice el Pontífice reinan­
te; "El peor y más universal e- 
nemigo es el comunismo.. Este 
monstruo combate abierta o 
solapadamente la dignidad hu­
mana, la familia, el hogar, el 
Estado, el orden y seguridad 
social” . Lo inspira el odio, co­
mo que esta infernal pasión 
constituye el fondo y princi­
pio activo de su fanatismo.

Así lo confiese uno de sus 
corifeos: "El amor cristiano es 
un estorbo para la revolución. 
Lo que necesitamos ncf es amor, 
es odio: debemos saber odiar, 
a este precio conquistaremos 
las naciones” . Luonchasky.

Y  en las cartas comunistas 
publicadas en "La Esfera”  (13 
de noviembre de 1936) dice

uno de los que ingirieron el ve 
neno boícheviqule: "Cr^eo con 
Lenín que el odio es el gran 
motor de todas las transforma 
clones (de todas las degrada­
ciones debió decir)' del orden 
social” .

Ved hasta donde se ha llega­
do bajando por la pendiente 
resbaladiza de todas las rebel­
días disociadoras y negaciones 
impías: hasta el odio fratrici­
da inhumano, criminal, cons­
tituido en principio funda­
mental y directivo de los ac­
tos humanos!

Dígase ahora quê  nada sig­
nifican las ideologías... Que el 
comunismo es una ideología 
como cualquiera otra! El ár­
bol se conoce'por sus frutos.

P/zro« Crispin Pérez.

LA ULTIMA COM UNION 
DEL DR. CH ARLOT

El mundo científico sufrió 
la pérdida de una unidad de 
gran valor con la muerte del 
Dr Chariot, acontecida en la 
catástrofe del ¿POURQUOI 
PAS? en las costas de Islandia, 
donde desempeñaba una mi­
sión científica.

Refiiere un testigo ocular el 
hecho siguiente acaecido en la 
Iglesia de su pueblo natal la 
víspera de su salida para el po- 
»o. El Dr Chariot entró al tem 
pío de San Seravany; al cru­
zarse allí con el coadjutor, éste 
le dijo: "Conque mi coman­
dante, ¿todo se halla listo para 
su salida mañana? — No, toda­
vía no, pero todo o estará cuan 
do h aya oído usted mi confe­
sión y dado la santa comunión. 
Y  el sabio se arrodilló humil­
demente a los pies del sacerdo­
te y recibió con devoción el 
Pan de Vida que debía ser su 
viático para la eternidad.

1^’ Finca tales esperanzas 
en los propios e infinitos dolo­
res, unidos a los de Cristo Se­
ñor Nuestro, y en los frutos 
que la Sabiduría Divina y la 
ciencia humana les atribuyen: 
purificación de las faltas, rq- 
dcnción de toda esclavitud, pre 
paración a magníficas empre­
sas de la inteligencia, del valor 
o de la santidad y elevación a 
las cumbres más altas de la 
grandeza espiritual. Del aban­
dono y del sufrimiento surgie­
ron los dos pueblos católicos 
mártires de la herejía: Irlanda 
y Polonia.

H .— Y funda también sus 
esperanzas en la verdad de las 
apariciones de Nuestra Señora 
de Guadalupe, Madre, Nutriz 
y Reina de nuestra Patria y de 
toda la América Española, cu­
ya imagen de origen celestial 
se venera en la Basílica que lle­
va'su nombre y a la que todos 
nuestros pueblos profesan uná­
nime devoción. Todo ello tiene 
un altísimo significado: es mag 
nífica expresión de vida sobre­
natural; es símbolo católico y 
auténtico de la eficacia de la 
Redención^ cuyos beneficios al 
canzan por igual a todas las ra­
zas, que, por ende, son todas 
ellas perfectibles; es como la ci 
fra divind-humana de la His­
panidad, por la cual todos nues 
tros pueblos conservan su enti­
dad y su genio, pero se citan y 
confunden en el plano de una 
creencia y de una común mi­
sión histórica; y es prenda de 
grandeza colectiva para todos 
los países que la han proclama­
do su Reina v que unidos vie­
nen a rendir homenaje de ado­
ración al Salvador del Mundo.

12.— Entre ellos está el no­
ble pueblo filipino. El haber

solicitado y obtenido su Ilus­
tre Jerarquía que la Santa Se­
de extendiera a ese País el Pa­
tronato de la Virgen de Gua­
dalupe, es para México un mo­
tivo de júbilo, por que aprieta 
los lazos que desde hace siglos 
vincularon para siempre a las 
dos Naciones, unidas ahora pa­
ra una más íntima fraterni­
dad.

13. — Por último, México an 
hela que en todas partes, pero 
muy particularmente en las na 
clones hispanas, se eleven espe­
ciales plegarias a Dios Nuestro 
Señor, para que cese ya el infi­
nito dolor de España, por cuya 
mediación fué encendida en 
América la luz de la Fe y por 
vez primera fué ofrecido en es­
tas tierras el Sacrificio Euca- 
rístico y a la que' tanto debe la 
civilizalíón universal.

14. — La Liga Nacional De­
fensora de la Libertad, en re­
presentación del puc’olo mexi­
cano, hace las presentes decla­
raciones y expresa sus votos en 
este año de gracia de 1937, 
en el cual se conmemora la ex­
pedición de la Bula redentora 
"Unigenitus”  promulgada ha­
ce IV siglos por Su Santidad el 
Papa Paulo III, y se celebra el 
II Centenario de la iniciación 
de la Jura del Patronato Na­
cional de Nuestra Señora de 
Guadalupe, que perfeccionó la 
unidad mexicana y dió vida 
para siempre a esta Repúbli­
ca.— DIOS Y MI DERECHO. 
— México, 1° de enero de 1937. 
Presidente, RICARDO G A R ­
CIAS.— Primer Vice¡-presiden- 
te, FELIPE ORTIZ.— Segundo 
Vice-presidente, E. VILLAR. 
Secretario, JOSE TELLO.

La Estima y Ejercicio del 
trabajo con Espíritu 

de Fe
Quiere Su Santiidad que to­

dos los que de una u otra ma­
nera trabajan, lo hagan movi­
dos de los fundamentales prin­
cipios de la fe, a fin de que el 
trabajo les sea espiritualmente 
fructuoso y acopie ganancias 
para la vida eterna. Hemos de 
instar al Divino Corazón para 
que ese y no otro sea el móvil 
de los que trabajan mental o 
corporalmente.

Ante todo nadie debe huir 
el trabajo ni vivir en ociosi­
dad. Ya en el paraíso quiso 
Dios que el primer hombre tra 
bajase, y después de la caída 
tiene la palabra de Dios todos 
los visos de un mandato: co­
merás el pan con el sudor de 
tu rostro.

A Dios mismo, a nuestro 
modo de entender y de hablar, 
le contemplamos en la creación 
y conservación de todas las co­
sas ad modum 1 aborantis co­
mo si trabajase, según la expre- 
.sión de S. Ignacio de Loyola. 
Y Jesucristo con su ejemplo 
santificó el trabajo para que

nadie juzgue deprimente o con 
tra su dignidad ejercitar las fa 
cultades de que Dios lo ha do­
tado. El que huye el trabajo, 
dice S. Bernardo, no hace a- 
quello para lo que ha nacido, 
fundándose en aquellas pala­
bras del libro sagrado: Homo 
satus est ad laborem; el hom­
bre ha nacido para trabajar. El 
ocioso, según S. Juan Crisósto- 
mo. Se aparta del orden esta­
blecido por Dios en la crea­
ción.

El trabajo cuando se ejecuta 
en nombre de Dios, según su 
voluntad y beneplácito, orde­
nado a nuestro fin último y pa 
ra procurar la gloria de Dios, 
es útil y provechoso; es así co­
mo se busca el reino de Dios y 
su justicia; y entonces nada 
nos faltará, según la promesa 
infalible del Señor. Fijándose 
en la palabra de Jesús lanzó S. 
Pedro la red a la derecha, y la 
sacó llena de grandes peces. 
De un modo general ha prome 
tido recompensar el trabajo, 
cuando dijo: Venid todos los 
que habéis trabajado, que yo os 
daré el premio merecido.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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tabaHéros Católicos
Del Fin y  F orm a de la Educion Cristiana

Insistiendo la Encíclica en 
declarar más aún el concepto 
del fin y forma de la educa­
ción cristiana del niño, agrega; 
"D e suerte que el verdadero 
cristiano, fruto de la educación 
cristiana, es el hombre sobre­
natural, que piensa, juzga y 
obra constante y coherentemen 
te según la recta razón ilumi­
nada por la luz sobrenatural 
de los ejemplos y de la doctri­
na de Cristo: o, por decirlo con 
el lenguaje ahora en uso, el ver 
dadero y cumplido hombre de 
carácter. Pues no constituye 
cualquiera coherencia y tena­
cidad de conducta según prin­
cipios subjetivos, el verdadero 
carácter, sino solamente la 
constancia en seguir los prin­
cipios eternos de la justicia, co 
mo lo reconoce hasta el poeta 
pagano, cuando alaba, insepa/- 
rablemente, "al hombre justo 
y constante en su propósito” ; 
y por otra parte, no puede exis 
tií* completa justicia sino dan­
do a Dios lo que se debe a Dios, 
como la hace el verdadero cris­
tiano” .

La explicación es bien clara 
y fácil de entender, pero dada 
la prevención que priva en los 
hombres de hoy contra la edu­
cación cristiana, juzgando fal­
samente que no sirve para fo -- 
mar homh * - completos, sino 
sc-c'  ̂ y ;  ios, meticulosos c ’ • 
capaces de obrar grandes co­
sas, recelamos que no sea en­
tendida en su verdadero y 
exacto sentido.

Estúdiese, pues, y se verá q’ 
la doctrina del Papa es enseñar 
le que significa el verdadero 
cristiano, fruto de la educación 
cristiana, es a saber: el hombre 
sobrenatural, que piensa, juzí- 
ga y obra constante y coheren­
temente según la recta razón 
iluminada por la luz sobrena­
tural de los ejemplos y de la 
doctrina de Cristo, o, por. de­
cirlo en el ler/guaje ahora en 
uso, el verdadero y cumplido 
hombre de carácter. Esto im­
plica el concepto del verdade­
ro cristiano, y este es también 
el fin y la meta de la educa­
ción cristiana: formar caracte­
res en la sociedad cristiana, que 
tanta falta hacen hoy en día 
en que desgraciadamente no 
sólo no abundan, sino que hay 
tan pocos, y cuya falta se la­
menta con tanta frecuencia.

Formar ¿aractei^s constitu­
ye el deber de la pedagogía cris 
tiana, cristianos que obren cons

tante y consecuentemente, no 
según principios subjetivos, hu 
manos derivados de la sober­
bia y orgullo refinado, apoya­
dos en la tan decantada y fal­
sa independencia de la moral 
independiente, en la no menos 
fals;i y perniciosa supremacía 
y soberanía de la razón huma­
na', en la libertad tan cacarea­
da del hombre, que no es más 
que velo de-malicia y vil reme­
do del nom serviam de Luci­
fer; sino según los principios 
eternos de la justicia, reunidos 
en el Decálogo de Moisés, ya 
que añade, no puede haber com 
pleta justicia sino dando a Dios 
Jo que es de Dios y al César lo 
que es del César, o cumplien­
do el hombre los deberes que 
tiene para con Dios, para con 
sus semejantes y los de consigo 
mismo.

Mas, que bien conoce el Pa­
pa el espíritu de la época ac­
tual! Pues continúa diciendo: 
"Tal meta y término de la e- 
ducación cristiana parece a los 
profanos como una abstrac­
ción, o más bien como una co­
sa irrealizable, sin arrancar o 
menoscabar las facultades na­
turales y sin renunciar a las 
obras de la vida terren'^- por 
tanto, ajena a *a vida > 
a la prosperidad tempo'"a-. :«'■ 
traria a c;,lo progreso , . •
' an ía;, ciencias, en las ar­
tes y en toda otra obra de ci­
vilización” .

Qué ignorancia y qué abe­
rración! pero es lo cierto que 
así piensan los adversarios de la 
Iglesia, y quie '̂a Dios no juz­
guen también aun muchos de 
los que se dicen católicos, y to­
do por mirar con sectaria pre­
vención la educación cristiana 
y por ignorar la verdadera his 
toria de la Iglesia que atesti­
gua en todas sus páginas lo 
contrario a esos juicios, resal­
tando en ellas el fruto esplén­
dido de verdadero adelanto y 
progreso de esa educación.

Por eso saliéndoles al encuen 
tro, prosigue la Encíclica: ,'A  
semejante objeción, movida por 

ignorancia y el prejuicio de 
paganos, aun eruditos, de 

otro tiempo, repetida desgra­
ciadamente con más frecuencia 
c insistencia en los tiempos mo 
demos, había ya respondido 
Tertuliano con estas palab̂ âs: 
"N o  vivimos fuera de este 
mundo. Bien nos acordamos de 

que debemos agradecimiento a 
Dios, Señor y Creador; no re­

ja
los
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a todas las personas que tengan 
interés en vivir mejor

El (tOvS es Bdraio

SIEMPRE a SUS ORDENES

Cía. Panameña de Fuerza v Luz

chazamos fruto alguno de sus 
ebras; solamente nos refrena­
mos, para no usar, de ellas des­
mesurada y viciosamente. Así 
que, no habitamos en este mun 
do sin foro, sin mercado, sin 
baños, casas, tiendas, cuad '̂as, 
sin vuestas ferias y demás trá­
fico. También nosotros nave­
gamos y militamos con vos­
otros, cultivamos los campos y 
1 e^ociamos, y por eso troca­
mos nuestros trabajos y pone­
mos a vuestra disposición nues 
tras obras. Cómo podamos pa­
receres inútiles para vuestros 
negocios, con los cuales y de 
los cuales vivimos, francamen­
te no lo veo” . ( Apolovético, 
42).

Exacto y muy bien contes­
tado; de ahí que concluya di­
ciendo el Papa: "Por tanto, el 
ve^'dadero cristiano, lejos de re­
nunciar a las obras de la vida 
terrena o amenguar sus facul­
tades naturales, más bien las 
desarrolla y perfecciona coordi 
nándolas con la vida sobrena­
tural, hasta el punto de enno­
blecer la misma vida, vida na­
tural y de procurarla un auxi­
lio más eficaz, no sólo de o*"- 
den espiritual y ' eterno, sino

al y temporal” .

lo cual la Encíclica no es 
.iiu) eco y resumen de lo que 
la doctrina católica ha enseña­
do en todos los siglos desde su 
origen: la existencia del orden 
sobrenatural además del natu­
ral, cuyo autor es uno mismo, 
Dios. En el natural resplande­
ce singularmente la sabiduría 
infinita del Creado*' en el or­
den, la belleza y armonía ad­
mirables con todo está dispues­
to en la creación para alcanzar 
su fin, que es la Gloria de Dios. 
En el sobrenatural, la bondad 
y misericordia infinitas con q’ 
se efectuó la redención del 
hombre y se ordena y dispone 
con tanto acierto y economía 
divina la salvación del género 
humano. El uno no se opone al 
otro, sino que se a*^monizan y 
se auxilian de tal suerte, que el 
sobrenatural, y lejos de des­
truirle ni menoscabarle lo más 
mínimo, antes al contrario, es 
su mejor aliado, obrando de 
consumo con él, perfeccionán­
dolo y elevando al hombre a 
una altura como jamás soñó el 
ingenio humano. Todo esto se 
resume en este principio co­
mún y repetido en la doctrina 
católica: la gracia no destruye, 
sino antes perfecciona y eleva 
en gran manera a la naturaleza 
por ser uno mismo el autor y 
ordenador de una y otra.

P. M. G.

La Vocación Sacerdotal

PENSAMIENTOS

Panamá Colón
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— SI no tratáis de destruir el 
pecado, él os destruirá.

— Mientras más violencia se 
hace uno, mayor es la paz que 
se disfruta.

— N o os perdonéis nada y el 
Señor os lo perdonará todo.

— El que nada hace por sal­
varse, debe esperar perderse.

— Una dicha eterna, bien va 
le algunos sufrimientos.

— ¡Oh locura del mundo! 
perder el cielo por un poco de 
tierra.

Si es verdad que el sacerdo­
te es otro Jesucristo, como en 
realidad lo es, nada debería in­
teresarle tanto el mundo como 
que ellos se multiplicasen.

Si N. S., hizo tanto bien 
máentras anduvo por el mun­
do, sus representantes es claro 
que también lo harán, y sólo 
del sacerdocio es esperada por 
la gente verdaderamente enten 
¿Ida la salvación de la nuestrá 
y de las futuras generaciones.

"Dejad un pueblp. veinte 
años sin sacerdote y allí se a- 
dorarán las bestias” , nos dice 
el Santo Cura de Ars. Quitad 
al sacerdote de una nación, pa­
ra que la veáis descender aun 
del más alto trono en que se 
haya encumbrado.

Padecerá en el terreno cien­
tífico porque en el alma del 
impuro no penetra la ciencia.

Padecerá en el terreno de las 
artes porque se acabó el amor 
a la belleza y al trabajo.

Padecerá en el terreno eco- 
n :ni :.)ue para el hombre
vici;>so, para el Impuro no hay 
jamás entradas suficienLcs y . j 
do lo malgasta en desórdenes.

N o fueron florecientes las 
cristiandades del Africa por­
que despreciaron el Evangelio, 
no queriendo oir la voz del sa­
cerdote, y desapareció de a- 
quellos lugares la civilización 
para cambiarse a la América 
donde sus indígenas habrán de

someterse al dulce yugo de la 
Cruz.

A donde ira nuestra pobre 
navecilla si no pone proa ha­
cia Jesucristo, pues es el Puer­
to de salvación, como lo están 
haciendo muchas naciones.

SI queremos que nuestra na­
ción sea grande contemplamos 
en Europa a la nación heróica. 
Bélgica, la mejor regentada y 
floreciente de las naciones; y 
en América no es Argentina a- 
caso, porque las dos no sólo 
■son católicas sino gobernadas 
según esos principios?

Recordemos también las pa­
labras de aquel sabio que ha­
biendo recorrido todo el mun­
do decía: "Los pueblos donde 
no se conoce el decálogo son 
pueblos que permanecen en 
inercia, los pueblos donde se le 
conoce y no se le practira son 
pueblos en decadencia, los puc 
blos donde se le conoce y se le 
practica son pueblos que van a 
la vanguardia dej progreso” .

Engrandezcamos niM .rra n 
ción procurando la form.¡. i 
tic sacerdotes para que hay 
quienes  ̂ hagan respetar la ley 
de Dios, nuestro Buen Padre 
pero también nuestro Tremen­
do Juez.

Si el sacerdote es, pues, lo 
que acabamos de ver, cómo no 
hemos de desear que ellos se 
multipliquen en el mundo, que 
cada pueblo tenga un sacerdo­

te, para que allí se celebre el 
Santo Sacrificio de la Misa, se 
eleve, pues, uivi Hostia de ala­
banza, Pura, Santa, Inmacula­
da al Dios tres veces Santo, y 
así los pueblos sean al mismo 
tiempo amigos de Dios y civi­
lizados.

Por el oído, amigo muy a- 
mado, y escucha a este Divino 
Salvador lo que te dice; "R o­
gad al Señor de la mies que en­
víe operarios a su mies” . La 
mies es mucha, los operarios 
pocos. Pero no te aterrorizas al 
ver cuánto interés tiene Ntro. 
Señor por que se aumenten los 
operarlos de su mies y tu te 
quedas indiferente después de 
haber rezado.

Ya escuchó tus oraciones, ya 
llegó el que dentro de poco ha 
de ser un gran operario que ha 
de cosechar frutos en abundan 
cía.

Pero todavía quiere Ntro. 
Señor, añadirte otro mérito a- 

mr de tu •; u i-V to-
cirtc 1 ! ra c.i , ''.i queñísi-

a ma parte de tir ;; s, paia 
que asi te despr^endas de ella 
por amor de Dios y reconozcas 
prácticamente que es El el Su­
premo Dueño de todo.

No sabes, pues, tú que pre­
tendes ser católico, verdadero 
discípulo de Jesucristo, que se 
han presentado aspirantes al 
sacerdocio y que han sido re-

¿M oral sin Dios?

chazados porque no hay unos 
miserables diez balboas para 
darles el sustento, esto es do­
loroso para cualquier corazíón 
que sea algo más que piedra. 
Qué será de ese joven que no 
sigue la vocación que Dios le 
ha dado, qué de las almas que 
estaba llamado a salvar?

Si un vaso de agua dado por 
amor a Dios no quedará sin re­
compensa; si el que recibe a un 
profeta recibirá recompensa de 
profeta, qué se dirá de aquel 
que corre con los gastos en la 
formación de un sacerdote, 
que es como si todo aquel tiem 
po estuviera recibiéndolo en su 
casa. No hay obra tan impor­
tante como la formación de sa­
cerdotes.

Con ellos tendremos moral, 
tendremos la palabra de Dios, 
tendremos suntuosos: templos, 
por ellos nos reconciliamos con 
Dios; por ellos salen todos los 
días centenares de almas del 

torio para ir a gozar de
Dios.

Hagamos toda suerte de 
obras, para la formación de sa­
cerdotes en cuanto podamos, 
guiando hacia esa excelsa voca­
ción a parientes, afnigos y ve­
cinos, sea por medio del conse­
jo o de la oración y cuando lo 
pide como ahora la necesidad, 
ayudando al Prelado a sostener 
el mayor número de semina- 
naristas, pues tenemos necesi­
dad extrema de sacerdotes.

¿MORAL SIN DIOS?
1'' Moral sin cuerpo!— 2® Mo­
ral sin alma!— 3“ Moral sin vi­
da!— 4̂  Moral amoral! Moral 

inmoral

Fenómeno digno de estu­
diarse en un gabinete de psico­
logía experimental! Muchos 
anticatólicos o cuando menos 
acatólicos, o, dicho con un 
nombre de moda, laicos, se pre 
clan de hombres sin fe y sin 
Dios; y sin embargo, no con­
sentirán se les tache de inmo- 
»"alcs, por lo menos en la vida 
pública y profesional. Oh, eso 
de ninguna manera! Antes por 
el contrario, quieren que la mo 
ral se inculque a gritos en las 
escuelas y en las asambleas pú­
blicas; y que se pregone por to 
do lo alto en los periódicos y 
en los libros: siempre que sea 
moral laica humana.

En el concepto esencial de 
la moral se incluyen como cons 
titutivos imprescindibles los 
siguientes elementos: F  uno 
material, que viene a ser como 
el cuerpo: un código que reco­
pile las leyes, máximas o prin­
cipios directivos de la conduc­
ta humana en todos los mo­
mentos o en circunstancias;

2’— Otro invisible que viene 
a ser como el alma de la ley; 
una autoridad competente do­
tada de capacidad pana dar a 
sus órdenes el carácter de obli­
gatoriedad, imprescindible en 
la ley y diferencial del mero 
consejo!

3°— un sujeto capaz de cum 
pllmentar y ejecutar las pres­
cripciones morales;

4-— estimu.os y excitantes 
internos y externos afectivos e 
ideológicos cooperadores a la 

Pero, vamos a ver, benévolo implantación, desarrollo y per-
lector, el contenido de esas dos 
palabrejas: moral y laicismo, 
no tiene algo o mucho de anti­
estético y contradictoria!. A mí 
d  menos me suenan a algo así 
como a círculo cuadrado. Por 
que si es moral, no puede ser 
laica, por lo mismo que una 
cuadratura no puede ser circu­
lar; y vice versa, si es laica no 
puede en manera alguna ser 
moral, exactamente por la mis

feccionamicnto
dad.

de la morali-

¿Quién se atreverá a excluir 
ninguno de estos cuatro elc- 
m.entos aquí apuntados, de en­
tre los constitutivos de la mo­
dalidad? ¿Quién podrá seña­
larnos algún otro requisito e- 
sencial, que no esté explícita o 
implícitamente contenido en 
los cuatro aquí insinuados?

ma razón porque un círculo Pues bien, supuesto como ge 
no puede ser cuadrado. ¿Te nuino y verdadero nuestro con 
•sorprende lo que oyes? Pues cepto de la mo-alidad o del or- 
sígueme leyendo, buen ami- den moral, digo que la moral 
go; y yo confío que desapare- laica carece de todas y cada 
cerá tu sorpresa. una de las notas integrantes de

la moralidad. Carece del cuer­
po doctrinal ético, pues mala 
e impropiamente merecen tal 
notnbre unos cuantos precep­
tos que podrían encajar en un 
manual de urbanidad, en un 
tratado higiénico o de profi­
laxis, o si se quiere, de medici­
na casera, mejor que en una 
norma ética reguladora de los 
actos humanos. Por eso llamo 
a la laica o aconfesional: mo­
ra,! sin cuerpo o moral fantas­
ma.

Carece así mismo del segun­
do elemento o alma de la mo­
ralidad; o sea, carece la moral 
laica de competente autoridad 
para la implantación de una 
m.oral verdaderamente humani 
ta.ria. En la hipótesis laica de 
la negación o preterición de 
Dios, ¿quién tiene autoridad o 
títulos suficientes para obli­
garnos a acciones difíciles o 
a-n he róicas. Porque siempre 
será verdad inconclusa el sabi­
do polisilogismo de las escue­
las: No hay moral sin obliga­
toriedad, ni obligatoriedad sin 
hy, ni ley sin autoridad, ni 
autoridad sin Dios. Por eso a- 
firmé que la laica es una Mo­
ral sin alma.

Añado en tercer lugar que 
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C O N T R A  D O LO R ES

por precisión habrá de ser mo­
ral sin acción y sin vida, mo­
ral muerta. En lia moderna 
ideología, ¿cuál es el corolario 
que se desprende inmediataj- 
mente de lamegación de Dios? 
Como consecuen'cia indefectli- 
ble viene el más grosero mate- 
lialismo, que niega a nuestra 
voluntad la regia prerrogativa 
de la libertad física, condenán­
dola a la vil esclavitud del de- 
terminísmo, llámase como se 
llame, físico, psíquico, fisioló- 
gjco o antropológico. En tales 
circunstancias no sólo no ha­
brá acto moral, pero ni aún 
puede haberle. Moral * por. lo 
tanto muerta, paralítica, des­
vertebrada.

Así mismo el laicismo carev 
ce de medios para llevar a ca­
bo la moralización ni mejora­
miento de los individuos o de 
los pueblos. Su modestísimo 
papel en este orden práctico, 
cual responde a la ética, se re­
duce a ponderar con rimbom­
bantes palabras la belleza del 
orden, de la virtud y de la mo­
ral, diciéndoles luego: "Obrad 
asi” . Lo cual más que un con­
sejo semeja un sarcasmo y un 
escarnio. Por eso tal moral me­
rece calificarse de amoral o de 
inmoral.

/ .  S'tlverio.

RAMON
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LA EDUCACION SE APRENDE EN EL BUEN HOGAR Y EN
LA ESCUELA CRISTIANA

Tema obligado para nosotros 
es el de la educación.A

Porque comprendemos que 
la educación es la base incon­
movible de la prosperidad in­
dividual y colectiva.

El Gobierno de un Estado, 
si realmente anhela el progreso 
de los ciudadanos y, por ende, 
el de la familia y de la socie­
dad, no puede desatender un ra 
mo tan importante de la ad­
ministración pública, sin hacer 
se reo de lesa patria.

La instrucción sola no pue 
de formar moralmente al indi­
viduo; ella se contenta con lo 
superficial y satisface necesi­
dades del momento.

La educación ahonda mucho 
más y no habla sólo al enten­
dimiento, sino también al co­
razón y al alma.

La educación se aprende en 
el buen hogar y en la escuela 
cristiana.

En un hogar bueno y senci­
llo, en "el cual se rinda fervo­
roso culto a Dios, a Cristo su 
Verbo; que resplandezca por 
sus sanas costumbres y por las 
virtudes ejemplarizadoras de 
los padres de familia.

En una escuel.i religiosa, en 
la cual la Santa Ciuz presida 
tod.is los enseñanzas y el prime 
ro de los deberes sea conocer, 
amar y servir, a Dios, princi­
pio y fin de todas las cosas, 
pues, los demás, dentro del or­
den, se cumplirán por añadi­
dura, sin ninguna dificultad.

"Ama a Dios, y haz lo que 
quieras” , dice San Agustín.

El hombre falto de educa­
ción moral, lleno de malas

ción en cumplir su deber; al 
contrario, dbsearía rebelarse 
contra él.

Y  con hombres de esta na­
turaleza no es posible formar 
un buen hogar.

¿Por qué hay tantos hoga­
res desgraciados, en los cuales 
la vida está llena de zozobras, 
de inquietudes, de amarguras, 
sin que un solo momento im­
pere la paz?

Por falta de educación en los 
jefes o cabezas de familia, y co 
mo no la tienen, no pueden 
interesarse por la suerte futura 
de sus hijos, quienes más tarde 
serán unos de tantos misera­
bles, sin honor, sin dignidad, 
sin afecto a nadie ni a nada; el 
odio fermentará en sus áridos 
corazones y sus almas mancha­
das con toda clase de vicios y 
depravaciones, serán los ven­
cidos del mundo, el desprecio 
y ludibrio de la sociedad en q’ 
vegetan.

Para la regeneración de la 
familia, sin la cual es un sueño 
la de la sociedad, precisan hé­
roes en el hogar; sí, héroes de 
uno y otro sexo que sacrifi­
quen el bien individual, siem­
pre egoísta, por el biru comn i 
de la familia, que vive bajo un 
mismo techo, y por cuya ar 
monía deben trabajar mntu.v- 
mente hombres y mujeres.

Para el resurgimiento de la 
escuela, sin el cual es un sueño 
el de la patria, es preciso que 
al frente de ella estén maes­
tros conscientes de sus deberes, 
instruidos, laboriosos, abnega- 
do,s de sanas costumbres y de 
manifiestas virtudes morales.

chas políticas y de partidos, de 
be ser un sol que irradie por 
todas partes la luz de la ver­
dad y de los principios mora­
les.

La ciencia conduce al cono­
cimiento de la verdad; los prin 
cipios morales, a la religión.

"Sin Religión, dice un emi­
nente pedagogo católico, no 
hay Pedagogía; sin el Verbo 
de Dios, no hay verdadera pa­
labra de cducació.n ni comple­
ta enseñanza.

Cristo es el Verbo y el Bien 
hombres, el Progreso de las so- 
dcl mundo, la Delicia de los 
ciedades, la Autoridad de los 
maestros, la Salud de las en­
señanzas, el Respeto de la es­
cuela, la Alegría de los niños y 
el camino que conduce a la vi­
da y a la felicidad temporal y 
eterna. Cristo es, pues, la pri­
mera y la última página de la 
Educación.

¡Enseñar por enseñar! ¡In­
formar y caminar sin dirección 
ni rumbo! !Pcdir letras, nú­
meros, líneas y fórmulas para 
desorientar, destruir y fomen­
tar la desesperación y el odio! 
!Atrás profanos!

¡Maestros! Oíd los atrona- 
1 "es gritos que lanzan, con 
voz desfallecida y cavernosa, 
los pueblos de la antigua raza 
latina: "O  somos cristianos, o 

seremos ateos” !

¡Paso a la Fe; a la Caridad, 
al orden, al respeto y a la Cul­
tura!

¡Paso a la Pedagogía Cristia*- 
na!”

María Puig de Sanz.

A  L A S  l O V E N E S
La educ.ación femenina es 

algo de lo más importante de 
un país. Si es buena formará 
buenas hijas, buenas esposas, 
buenas madres. Creo que las 
madres de hoy bastante prepa­
radas algunas, sabrán inculcar 
en el corazón de sus hijas todas 
las virtudes que deben adornar 
a la mujer; pues es el hogar el 
factor, principal de honorabili­
dad y buenas maneras. Pero así 
como existen hogares modelos 
en donde la madre es todo dul­
zura, bondad y virtud; así tam 
bién hay hogares en donde la 
madre no está capacitada para 
dar la orietanción debida a sus 
hijas. He visto casos de madres 
que ciegas por el amor de sus 
hijas, o por el deseo de realzar 
su hermosura, o el deseo de co­
locarlas venüajosamente las de­
jan fomentar ideas, costum'- 
bres, pasiones que luego las con 
ducen hasta el vicio y hasta 
cíaiid;» iugar a que se ivcrgüen- 
cen de su posición y origen. E- 
vitemos las desgracias de estas 
jóvenes, haciéndoles saber que 
no existen joyas, vestidos, a- 
feites ni adornos que embellez­
can tanto a una niña como la 
virtud.

También del>emos procurar 
que la mujer se instruya, que 
la mujer se ilustre, pero si al 
ilustrarse pierde los bellos do­

tes que Dios le* dió, todo está 
perdido; es necesario que con­
serve su fe, su virtud, su gra­
cia y belleza para que los hom 
bres vivan en torno de ella; 
conservad pues la virtud y be­
lleza como una lámpara encen­
dida.

Niñas; no hagáis caso a lo 
que llaman hoy mujer moderé 
na, mujer avanzada, seguid la 
costumbre del hogar antiguo, 
preferible es quedaros con vues 
tras madres, con las costum­
bres femeninas q ’ han impera­
do al través de los tiempos, pre 
ferible es que os llamen mujer 
retrógrada porque no comul­
gáis con esas ideas.

Pero no creáis tampoco que 
se quiere a la mujer dentro de 
lus cuatro parede's del hogar. 
No, pues no nos oponemos a q ’ 
la mujer luche y trabaje y que 
comparta las necesidades de la 
vida, pero que no pierda de 
vista sa'i deberes de mujer, su 
pureza y su virtud. Y  aspirad 
siempre un título, el de mujer 
noble, el de mujer virtuosa.

sÍstem T  y T ) r d e Ñ  ̂
Reina en la Creación un per 

fecto sistema cuya base es un 
orden completo.

La naturaleza como para au 
xiliarnos en el cumplimiento 
de nuestras obligaciones, ha di­
vidido el tiempo de modo que

sin interrupción se sigan el tra 
bajo y el descano, el día y la 
noche. Tenemos además la di­
visión de la semana, en la que, 
con toda regularidad, siempre 
hay un dia dedicado al reposo 
en el que nos desentendemos 
del trabajo y contemplamos 
nuestros intereses espirituales 
adorando al Dios que nos con­
serva. Los seis días restantes 
pueden también subdividirse 
para procurarnos beneficios se 
mejantes; al hacer ésto debe­
mos dedicar una cierta parte 
del tiempo a proporcionarnos 
los medios de ganarnos la sub­
sistencia, o a preparar los ali­
mentos que han de nutrirnos 
y a arreglar nuestros vestidos y 
habitaciones. El tiempo que so­
bra puede destinarse a actos de
beneficencia y deberes religio- 
’:^O9COSOQO&&SOSCOSOSi000O90OSO6OQO60SCO0O&S000&SiS*9^

sos; cultivo de nuestra inteli­
gencia y gusto artístico; debe­
res y recreaciones sociales: ha­
cer o recibir visitas o a otras 
ocupaciones domésticas no in­
cluidas en las anteriores.

La importancia del orden en 
todas las cosas pertenecientes a 
los, quehaceres ordinarios de la 
vida, es muy grande. Todas las 
operaciones mentales y corpo­
rales están sometidas a las le­
yes de la costumbre y sólo po­
demos mantener nuestra salud 
en un estado excelente siste­
matizando los actos que nece­
sariamente ocurren cada día, 
para que por medio de la in­
fluencia de la costumbre, se 
consiga que la repetición na­
tural de cada uno de estos ac- 
to% se efectúe en su propio 
tiempo y lugar.

El Catecismo y su Forma

s
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Es un librito muy pequeño; 
pero este libro tan pequeño 
contiene la médula de la Teo­
logía, de esa ciencia sublime q ’ 
trata de DIOS, y es la primera 
de las ciencias humanas.

De qué nos servirán todas 
las ciencias si ignoramos ésta? 
Su superioridad es importante 
porque se trata de DIOS, del 
cielo, del alma, de la Santidad, 
de la virtud, de las cosas eter­
nas espirituales y sobrenatura­
les. Su fin es salvar nuestras al

mas, santificarlas y glorificar­
las.

Si queréis saber lo que vale 
el catecismo, conoced también 
quiénes lo enseñan. El autor 
principal del catecismo es la 
Santa Iglesia, la cual exige que 
en todas partes se tenga espe­
cial atención en la enseñanza 
del catecismo. Gracias a DIOS 
que en estos tiempos de "A C ­
CION CATOLICA”  no sólo 
los sacerdotes deben enseñar el 
Catecismo, sino todos los segla-

resv Los Centros catequísticos 
de los jóvenes, y las jóvenes, es 
una de las secciones mejores q ’ 
ha formado la ACCION  C A ­
TOLICA. • ‘

Ojalá se tomara con el debi­
do interés la enseñanza de la 
Doctrina Cristiana, que es tan 
urgente hoy día!9Es tiempo de 
luchar, de trabajar con todas 
nuestras energías en tan im­
portante obra. Si queremos te­
ner buenos pueblos es necesa­
rio explicarles el Caterismo. Si

va

\ 
I
I

tenemos pueblo, pueblo revo- lándoles un criterio sano y mo
ral en sus costumbres, para 
que mañana sean hombres per­
fectos, verdaderos cristianos de 
fensores de Cristo y de su san­
ta doctrina.

Amad, pues, el Catecismo, 
haced que vuestros hijos lo co­
nozcan, y cumpliréis así con la 
alta misión que DIOS os ha 
confiado aquí en la tierra, de 
criar hijos para el cielo.

CATEQUISTA.
M. Anonga Pinilla.

exceso de la diversión es ía caí coma peor 
que tiene hoy la vida de familia.

Apenas existe hoy vida de fa|niiia, es decir, ía 
comunicación íntima ..¿r horas de gozo y de bien­
estar en el hogar doméstico; no existe, digo, por­
que están acabando de devorarla y consumirla los 
sitios de pública diversión. Las casas de diversión 
son las que absorben las casas de familia; absor­
ben sus intereses, sus horas, sus afecciones, 
sus personas. Cada casino, cada café, cada teatro 
son un vampiro y  un parásito de la sociedad do­
méstica, que a expensas de ella viven, y  acaban 
por tornarla anémica, tísica, moribunda. Allí don­
de veáis concurridos a todas horas los grandes 
centros de diversión, juzgad que sí no está muer­
ta, está agonizando la vida de familia.

lucionario, pueblo fiera, cuál 
es su razón? La ignorancia del 
catecismo, porque la Religión 
es el único medio de aplacar 
las pasiones furiosas de los pue­
blos y de todo el género. Aten­
ción! Padres y Madres de fa­
milia, no miréis con abandono 
esa estricta obligación que Dios 
os ha impuesto de formar el co 
razón de vuestros hijos por me­
dio de la instrucción religiosa.
velar y salvar sus almas, incul-
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(Continuación)

ra de la esc lav itud  del a b o le n g o :  
que  renu nciara  a sus a lt ivos  su e ­
ños de g r a n d eza :  que bu scase  en 
sí m ism o la sa lvación  de su h o g a r :  
au e  fuese valiente  para  pedir  al 
t raba jo  la re d e n c ió n  que  necesita. 
Gracias ,  M ad oz .  Y  ah ora  que  ha 
infiltrado usted en e l  m a y o ra z g o  
de esa ruina que  se d esp lom a  esas 
ideas sa lva doras  que le redim en, 
red ím an os  tam bién  a' los demas,  
Joa qu ín :  sea usted p ia d o so  hasta 
el final.

Una intensa e m o c ió n  tenía el 
m aestro  casi sin voz. Para  que a- 
quella m u je r  pasara p o r  encim a 
de su o r g u l lo ,  de su a m o r  p r o ­
p io  de m u je r  que  el fracaso  del 
am or  d e jó  tan her id o :  para  que se 
reso lv iere  a pedir le  ayu da  a el, 
después de lo  suced ido ,  a trevién­
d ose  a subir  para ello al C arras ­
cal, a la p ro p ia  casa de Caridad  
M ontorn és ,  e ra  prec iso  qu e  hubie 
se sentido en una h ora  hero ica  
toda la valentía  de sus abuelos .

— ¿ Q u é  qu iere  usted de mí.

M e rc e d e s ?  No sé q u é  decir le  para  
c o n v e n c e r la  de qu e  soy  m u y  f e ­
liz al p oder la  p r o p o r c io n a r  el 
c o n s u e lo  de sacarla  del ap u ro  en 
qu e  se encuentra .  C uenta  usted 
c o n m ig o  para t o d o  lo  que nec»‘si- 
te, y duerm a tranquila ,  c o n  la 
certeza  de que  m añana  no saldrán 
de su p a lac io  los señ ores  de V a l l -  
d igna, ni más adelante  ta m p o c o ,  
si Juan de Dios  persevera  en sus 
p ro p ó s i t o s  de laboriosidad .

---- Un m o m e n to ---- e x c la m ó  b r e ­
v em en te  M ontornés .^

Y  c o n  una actividad ca b a l le res ­
ca  que  im p res ion ó  v ivam ente a la 
infantina, d i jo  d ir ig iéndose  a M a ­
d o z :

---- R e c la m o  de la amistad de us­
ted, Joaquín , el h o n o r  de p o d e r  
prestar  y o  a la señorita  V a ' ld ig n a  
el serv ic io  que  usted pensaba près 
tarie.

Joa qu ín  M ad oz  se inclinó, as in ­
t ien d o :  el in g en iero  le a la rg ó  la 
m a n o ,  y  am bos  se la e s trech aron  
c o n  un e lo cu en t ís im o  apretón .

M aría  de las M erced es  n o  h a ­
bía c o m p r e n d id o  b ien :  no acerta -  
ca a explicarse  c laram ente  lo que  
estaba o c u rr ien d o ,  y sus o jo s ,  en 
los cuales  se re f le jaba  la p e r p l e ­
jidad  de su espíritu, se a lzaron in ­
terrogantes ,  p r im e r o  hacia M adoz, 
después hacia F eder ico .  En los 
o j o s  grises,  serenos,  del m aestro ,  
l ey ó  una sincera ex pres ión  de sim 
patía , la misma qu e  en ellos había 
en c o n tr a d o  s iem pre  y  que tantas 
v eces  la d esesp eró  en su afán de 
en con tra r  algún ra y o  lum inoso  de 
paáíón en el f o n d o  de sus pupilas 
p arda s .  En aquel  m om en to ,  a q u e ­
lla m irada am iga le causó  un in ­
d ec ib le  consu e lo ,  una im pres ión  
de seguridad  y de  descanso. Sin- 
ti-  ̂ la d u lced u m b re  de que Joaquín  
M ad oz  no la aband onaría  nunca, 
ni a ella ni a los s u y o s :  que sobre  
todas las ofensas, p o r  enc im a de 
todas las punzadas de am or  p r o ­
p io ,  o lv idando  los mil m otivos  de 
m alqu eren c ia  que  de los V a l ld ig -  
na recib ió ,  Joa qu ín  M adoz  en c o n  
traría s iem pre  en el fon do  de t u  
c o ra zón ,  altruista y  g en eroso ,  una 
pa labra  de discu lpa  para los e r r o ­
res, para  las debilidades, p ara  las 
t orp eza s  de aquella  raza m isera ­
ble en su altivez, y  un ferviente  
im pulso  de p r o t e c c ió n  para los dé 
biles p ara  los f la cos  de espíritu.

para  los ca ídos ,  cua lq u iera  que 
fuese la causa de su caída. A lm a  
grande y  fuerte, tem plada al y u n ­
que  de las trem endas embestidas 
de la vida, era p or  eso más amplia  
en su p ieda d :  yal dar la m a n o  al 
que  hu ndido  en el ab ism o  pedía  
su s o c o r r o ,  nu nca  p reg u n ta b a :  
* '<Por qué  c a í s t e ? ”  L imitábase a 
alzarle del caos  para co n d u c ir le  
hasta el torrente  de la luz.

V o lv i ó  luego  la jov en ,  m ás c a l ­
m ada ya, su mirada vaci lante  h a ­
cia F eder ico  M ontornés .  De pie, el 
ingen iero  tenía los o jo s  c lavados  
en ella c o n  una insistente f i jeza : 
hubiérase d ich o  que intentaba leer 
en aquella p o b r e  almita toda la 
tragedia de agon ía  y de lágrimas 
que  acababa  de vivir en aquel  día 
h e r o i c o :  p e ro  no era só lo  aquella 
mirada, la fría mirada que  e x a m i­
na p or  cur ios idad  o p o r  interés, 
n o :  en el fo n d o  de aquellos  o jo s  
había a lgo  más fuerte que  la c u ­
riosidad, más que la p iedad  infi­
nita que re fle jaban . Era una luz 
intensa que  p arec ía  salir de m uy  
hon do ,  de los más h on d os  replie- 
gue.s del alma.

María de las M ercedes  se estre ­
m eció .  Q u is o  apartar los o jo s  de 
aquellos  o tros  o jo s  que p arec ía n  
atraerla c o m o  un imán, y  no  p u ­
do. S iguió  m iirando, m ira nd o  len ­

tamente, beb ien d o  a grand es  s o r ­
bos  aquella  extraña luz in ca n d es ­
cente  de los o jo s  que  la a ca r ic ia ­
ban suaves y m udos.  Fué p e rd ie n ­
do  las fuerzas im p e r c e p t ib le m e n ­
te, sin darse apenas c u e n ta :  fué 
q u e d á n d o se  blanca , b la n ca  c o m o  
una f lor  de nieve qu e  se r om p e  
y  se cae.

Incl inó  la cabeza  sob re  el res­
p a ld o  del sofá dand o  un gran sus­
p iro ,  y  se q u e d ó  quieta, inmóvil ,  
c o m o  si durm iese d u lcem en te  un 
b e l lo  sueño.

F e d e r ic o  M on torn és  sintió  que 
los o jo s  se l lenaban de lágrimas.

---- ¡B ah l —  m u r m u ró  ind ignado
c on tra  sí m iomo p o r  aquella  sú ­
bita sensiblería .---- ¿E stoy  lo c o ?

Y  sintiéndose r id ícu lo ,  d ióse  pri 
sa a ocu ltarse  d iscre to  en el á n ­
gu lo  más o b s c u r o  del c o m e d o r .

M o n t e jo  se había p rec ip itad o  
c o n  Joaquín  hacia la m u ch a ch a .

,---- |No es nada.. .,  n a da . . . :  falta
de alim ento  y  de r e p o s o ! ---- d i jo  el
p r im ero .

---- Sí: las con se c u e n c ia s  de este
día horr ib le :  ¡ p o b r e c i ta !  Nadie
m e jo r  qu e  y o ---- añ ad ió  J oa q u ín ----
sabe c ó m o  es cap az  de sufrir  esta 
criatura , que  p a rece  h a ber  sido 
c rea d a  para sab orea r  todas las 
d e l icadezas  del re f ina m ien to  más 
ex qu is i to :  hasta el de la tortura.

C aridad,  m u je rc i ta  p iadosa  y 
diligente, o b e d e c i ó  las órden es  de 
M o n te jo  al instante: entre ella y 
su e legante  d on ce l la  d esnu da ron  
el c u e r p o  d e sm a y a d o  de la in fa n ­
tina rubia. C o n  m a n o  m aternal,  
a c o m o d ó le  la v iudita entre las sá­
banas inm acu ladas  de una linda 
cam ita  d e  n íq u e l :  d iéron le  lu eg o  
una taza de ca ld o  re fr igerante  c o n  
un p o c o  de jerez ,  y, p asad o  un 
rato, al abrir  los o jo s ,  m u r m u ró  
p en osa m en te  el n o m b r e  de M a d oz :

— [J o a q u ín !— llam ó C ar idad .
E ntraron  el d o c t o r  y  él: se arr i ­

m a r o n  a la cam a. S ob re  la b lanca  
a lm oh a da  rep os a b a n  la cara  p r e ­
c iosa  y los rizos de o ro .

J o a q u ín — , ¿y  en mi c a s a ? ----
art icu ló  c o n  angustia.

C o m p r e n d ió  M ad oz  y a p r e s u r ó ­
se a con tes ta r :

---- A h o r a  m ism o ,  el señ or  M o n ­
tornés y  y o  salim os para V a l id e -  
cabres .

— Es de n och e .
— iQ u é  im porta  la n o lh e ! ---- p ro

testó el m aestro .

Y o  d eb ía  irm e---- m ust ió  la mu
ch ach a ,  intentando  in co r p o r a r se  
en un esfuerzo .

— Sería pedir le  m u c h o  a su o r ­
gan ism o  a g o t a d o — terc ió  c o n  m u ­
cha  au tor id ad  M onte j i to .

Usted va a quedarse  quiete- 
cita en la cam a, y  la v o y  a velar 
y o  toda la n o c h e  en un ión  del
d o c t o r  ---- aseg u ró  Caridad, presa
de ternura .— -Y mi h erm ano  y el 
señ or  M ad oz  van a ir a casa de 
usted p ara  d ec ir  a su señora  m a ­
dre lo que  haga al caso.

La v oz  de C ar idad  era m uy  dul 
ce, p e ro  m u y  enérg ica ,  y la rubia 
infantina e n c o n tr ó  sed uctor  entre ­
garse  p o r  entero  sed uctor  entre ­
garse  p o r  entero  a la voluntad  de 
c idida y  fuerte de  tan bella m u je r  
en aquella  hora  de ex ten ua ción  y 
de cansanc io ,  cu a n d o  la a b a n d o ­
naban todos  sus arrestos, c o m o  
su ced e  s iem pre  después de una 
gran exc itac ión .

C e r r ó  los o jo s  e intentó  d o r ­
mirse, segura  de que Caridad  M on  
torné.s. la en ferm era  ideal, sabría 
velar bien su sueño .  P ero  en el 
-sueño, ¿surg iría  la im agen  de Ma 
doz, aquel  a m or  inm enso  qne  fué 
luz de su a lm a?  ¿S en t in a  hacia 
aquella  m u je r  alguna racha de c e ­
los p

N o :  María de las M ercedes  es ­
taba ya com p le ta m en te  resignada. 
S ’ i c o ra z ó n  no p od ía  exigir  nada 

• más.
D orm ía ,  d o rm ía  c o n  dulce  p la ­

c idez  de niño, a com p a ñ a d a  p or  
aquella  m u jer  que  m iró  hasta en-
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De Jueves a jueves
El elernento católico y la so­

ciedad panameña están de due­
lo, con la muerte del Reveren­
do Padre Bernardino García de 
la Concepción, ocurrida en Es­
paña, en los primeros días del 
mes de Febrero. El Padre Ber­
nardino como era llamado ge­
neralmente, hizo aquí intensa 
labor de cultura durante el 
tiempo que Panamá tuvo la di­
cha de contarlo en su seno, ya 
como notable orador,’ sagrado, 
ya como profesor, y se captó el 
aprecio de los panameños to­
dos, por sus relevantes virtu­
des. La Acción Católica se a- 
socia a. este duelo, y eleva pre­
ces al Altísimo para que le con 
coda en la gloria el puesto a 
que se hizo acredor por su ac­
tuación en esta vida.

« «
Nuestro saludo para la dis­

tinguida dama doña Delia 
Boyd de Díaz, miembro del 
Centro Pro Familia Cristiana 
de la A. C. quien cumplió años 
el 2 5 del pasado y nuestros 
buenos deseos por su dicha.

»f-
Presentamos nuestro saludo 

de bienvenida a las maestras q ’ 
acaban de regresar de Chile en 
donde asistieron a los cursos de 
verano de aquella República, y 
deseamos que su permanencia 
en aquel país les hubiera*sido 
grata y provechosa.

S.'. >f-

Siguió para Puerto Rico en 
misión especial de nuestro Go­
bierno, un grupo destacado del 
Profesorado y Magisterio Na*- 
cional, formado por Don Er­
nesto Castillero Inspector Ge­
neral de Enseñanza, doña Es­
ter N. de Calvo, Directora de 
la Escuela Normal de Institu­
toras, y don Narciso Ayala, 
Inspector del Distrito Escolar 
de Taboga. Le deseamos un 
viaje muy fejiz y el mejor de 
los éxitos.

« ^

Nuestro saludo y buenos de 
seos para don José Antonio 
Sosa M., alto empleado de la 
Compañía de Fuerza y Luz y 
caballero a carta cabal, con o- 
casión de su cumpleaños que 
tuvo lugar el 2 5 de los corrien­
tes.

« V «

A ías muchas felicitaciones 
recibidas por la señorita Ligia 
Elena Ponce con motivo de su 
cumpleaños que tuvo lugar el 
día 26, unimos las muy since­
ras y cordiales de la Acción 
Católica, en la que la señorita 
Ponce ha prestado muy impor­
tantes servicios desde su funda-

rSTTTTesn
f o n ce s  c o m o  terrible rival.

Caridad, hen ch ida  de inefables 
ternezas, trenzaba su cabe l los  de 
o r o  y  recitaba m u d am en te  la h e r ­
m osa  balada de  Selgas:

T e n g o  y o  un angel  tan be lo ,  
c o n  unos labios tan ro jos . . .
Un gallo  ca n tó  estridente, a l ­

b o r o t a n d o  la qu ietud  de la sierra. 
C aridad  abrió  un p ost ig o  de la ven 
tana y  se q u e d ó  m ira nd o  el c a m ­
p o  cu b ie r to  de r o c ío .

U na  brum a lechosa  disipaba las 
som bras ,  p re c isan d o  el c o n t o r n o  
de las altas crestas de la S o r o ch a .  
C an taban  los pajarillos ,  llenos de 
infantil a lb orozo . . .

El alba c om en za b a  a c larear .

ción, y a la vez le deseamos
una larga y feliz existencia.

« « «

Deseamos un viaje muy fe ­
liz, a doña Catalina de Bene­
detti, quien siguió para Cali­
fornia en el vapor Virginia. La 
Señora de Benedetti es Presi­
denta de la A. C., en donde ha 
prestado muy eficientes servi­
cios desde su fundación.

« « «
Cumplió años el 28, Ladis­

lao José Sosa, hijo de don José 
Antonio Sosa y doña María 
Luisa de Sosa. Al presentarle 
nuestras felicitaciones, le de­
seamos sea heredero junto con 
el nombre, de las virtudes, ta­
lento y hombría de bien, del 
preclaro varón don Ladislao 
Sosa, cuya desaparición de este 
valle de lágrimas, constituyó 
hondo duelo para la Acción 
Católica.

íi- .-i-
Felicitamos a las señoritas 

que recibieron anoc'he su Di>- 
ploma de Enfermeras en la Es­
cuela del Hospital Santo T o ­
más, y les deseamos tengan 
siempre presente que la ardua 
labor a que se han dedicado, re 
quiere de ellas la más grande 
abnegación, el mas grande 
amor a Dios y al prójimo, y 
así harán obra verdaderamen­
te meritoria a los ojos de Nues­
tro Divino Redentor.

3Í- 9h
La distinguida matrona do­

ña Lola Icaza de Arias, celebró 
el día dos el mejor de sus días. 
A las muchas felicitaciones q’ 
sin duda recibió; unimos las
nuestras muy sinceras.

* ♦ ♦
Celebramos el completo res­

tablecimiento de doña Angéli­
ca de Chávez, persona muy a- 
preciada en la Acción Católica, 
quien fue sometida a delicada 
operación quirúrgica en el Hos 
pital Santo Tomás.

4 « «
Doña Julia Quelquejeu de 

López, miembro del Centro 
Pro Familia de la Acción Ca­
tódica, encuentra hospitali­
zada en el Hospital Santo T o­
más. Que mejore pronto son 
nuestros deseos.

Deseamos una rápida mejo­
ría a doña María Linares de 
Clement quien se encuentra o - 
perada en el hospital Santo T o­
más.

♦

Saludamos al doctor Rafael 
Wendehake, y a su esposa doña 
Ofelia, quienes han regresado ' 
desnués de una temporada pa­
gada en Venezuela.

^ ----------------------- - '

IN M EM ÜRIAM
El R« P. Fr* Bernardino García de la Concep­

ción nació en Tarazona, España, el 17 de mayo de 
1862, profesó el 17 de junio de 1877, vino a Pana­
má el 16 de abril de 1899 en donde trabajó hasta 
marzo de 1910*

Estuvo refugiado en la Legación de Panamá 
desde el principio de la actual contienda española 
y murió en ella el 7 de enero del presente año en- 
ferijiio del corazón.

El sábado 6 a las 6,30 a,m,, se celebrarán so­
lemnes Honras con Oración Fúnebre y Comunión 
General de la Hermandad de S* José de la cual 
fue fundalor.

El Colegio de S, José con sus Ex-Alumnas 
toma también parte en estos actos.

RELIGIOSAS

NOTICIAS MUNDIALES

DE LA VISITA PASTORAL

Sin informes'‘detall ados co­
mo tanto deseábamos, de cada 
uno de los lugares que han re­
cibido el beneficio de la visita 
de su Pastor; podemos infor­
mar, según fuente autorizada 
que sigue el itinerario indicado 
el Exmo. Sr. Arzobispo en su 
recorrido por el Interior de la 
República.

Por todas partes cosecha el 
fruto de su enseñanza y su la­
bor apostólica, y en los Santos 
Sacramentos, especialmente en 
el de su exclusivo ministerio, la 
Santa Confirmación.

IGLESIA DE SAN 
FRANCISCO 

Cultos de la semana
El día 7 de los corrientes, 

comienzan en esta Iglesia de 
San Francisco los Ejercicos Es- 
piritlales para Señoras, cuyo 
horario se anunciará oportuna­
mente.

Los días 9, 10 y 11 tendrán 
los niños y niñas un triduo de 
Ejercicios para terminar el 12 
con la comunión pascual en la 
Misa de 7.

El día 4 da comienzo la N o­
vena de la Gracia a San Fran­
cisco Javier, en las Misas de la 
mañana y por la tarde a las 
7.45.

El día 5, por la mañana y 
noche se tendrán los cultos a- 
costumbnados como P r i m e r  
Viernes de mes.

El día 14 darán comienzo en 
esta Iglesia los Ejercicios espi-

En el Convento de la Visita­
ción en Bella Vista 

El Viernes de la presente se­
mana, primero del mes, estará 
expuesto como de costumbre 
el Santísimo Sacramento des­
pués de la Misa.

En la tarde habrá reunión 
de la Directiva de la Guardia 
de Honor del Sagrado Cora­
zón, y a continuación tendrá 
lugar el Ejercicio reglamenta­
rio, con plática, cánticos y 
Bendición con la Divina Ma­
jestad.

CRON ICA DE POTRF^ 
RIELOS

Para doña Josefita de Villa- 
laz, persona muv apreciada en 
la Acción Católica, nuestras 
felicitaciones con motivo de su 
cumpleaños que tuvo lugar el 
H del presente.

En este importante Corregi­
miento de Delega, Provincia 
de Chirlquí, se construirá en 
breve una Iglesia de concreto, 
gracias a la labor del señor V i­
cario Reverendo Padre Luis y 
Padre Félix, quienes al efec­
tuar importante misión durant 
te los días 23, 24, 25 y 26 en 
la mañana, obtuiveron de los 
moradores de este lugar since­
ras manifestaciones al respec­
to; el señor don Inés Espinosa 
donó el terreno donde se efec­
tuará la construcción v ofre-

POR LA SALUD DEL 
PONTIFICE

rituales para Caballeros, según 
el horario que se anunciará.

El viernes es día de ayuno 
con abstinencia. Continúa en 
esta iglesia, todos los días por 
la noche, el piadoso ejercicio 
del Vía-Crucis.

Fji la Parroqiüa de la Merced

El Jueves 2 5, comenzó la 
Novena a Jesús Nazareno. Tie­
ne lugar a las 7.45 p.m. y ter­
minará el viernes 5 de Marzo 
en que se celebrará su fiesta 
con una Misa cantada, la que 
tendrá lugar a las 6.30 a.m.

La enfermedad del Santo 
Padre está poniendo de mani­
fiesto no solamente el aprecio, 
cariño y devoción de los cató­
licos, sino también de los no 
católicos. De todas las partes 
del mundo y de toda clase de 
personas, así como también de 
gobernantes y diplomáticos lle­
gan diariamente numerosos 
mensajes, rebosantes de afecto 
para con Su Santidad y de ar­
dientes deseos por su restable­
cimiento, mientras se elevan al 
cielo incesantes plegarias. En 
el Canadá varios ministros pro 
testantes han tenido cultos es­
peciales por la salud del Papa.

Ni es tan sólo la prensa ca­
tólica la que se ocupa de la en­
fermedad del Papa, sino tam­
bién la protestante. La Mon­
treal Star, después de decir que 
la enfermedad del Papa ha con 
movido hondamente no sola­
mente a los católicos, sino tam 
bién a los cristianos de todo el 
mundo, y de hacer un gran e- 
logio de sus actividades e inte­
rés por la paz y bienestar de la 
sociedad, termina diciendo: 
"Hacemos votos por que con>- 
tinúe por muchos años al fren­
te de la Iglesia Católica. Sin 
duda alguna Pío XI es uno de 
los Pontífices más amados y 
venerados” .

La publicación Québec Chro 
nicle reconoce en el Santo Pa­
dre una poderosa y benéfica 
influencia en este período de 
universal agitación y desorden.

ció contribuir con B. 200*.00 
en efectivo y muchas personas 
están suscritas con apreciables 
sumas a fin de que se haga de 
concreto.

Muchas confesiones, comu­
niones, bautizos, matrimonios; 
misas concurridas así como los 
rosarios y el acto de la bendi­
ción del terreno que fué el bro 
che de gro mediante una pro­
cesión organizada entre cantos 
y desfile de fieles que portaban 
velas dando un aspecto bello 
con ese alumbrado.

La cortesía, respeto y admi­
ración se llevaron a cabo a los 
ilustres hijos de San Agustín, 
que bien se lo merecen. Se eri­
gieron arcos artísticamente a- 
dornados. El recibimiento es­
pléndido y el discurso de bien­
venida lo damos a conocer en 
el número próximo y el que 
pronunció la señora doña II- 
daura Broce.

Lamentamos no hacer ma-

C A P I T U L O  X V

L O S  PR EJU IC IO S DE  L A  
H O G U E R A

' ‘ i O h  r ico*  d esp o jo*  
de mi ed ad  prim era, 
y  tro feo*  v ivo* 
de esperanza* m uertas;  
qu e  bien p arecé is  
de  d entro  y de fuera  
desde qu e  habéis dad o  
fin a mi t ra g e d ia ! ’ ’

L O P E  DE V E G A .
(R o m a n c e s )

Era ya  bien entrad o  el día cu an

d o  C aridad  M ontorn és ,  c ed ien do  
a las instancias de M aría de las 
M ercedes ,  se había retirado a d es ­
cansar, después de toda una n o ­
ch e  pasada en  vela ju n to  a la c a ­
ma, d on d e  la p ob re  infantina, a 
ratos d u rm ien d o  y a ratos del i ­
rando, había visto pasar lentas ' a- 
quellas horas de inquietud, de 
torm ento ,  c o n  el p ensam iento  
pue.,to en los suyos, qu e  deebían 
agon izar  de angustia en el y ó t i c o  
caserón .

Caridad  d e jó la  e n com en d a d a  a 
la vivilancia de la donce lla ,  m a r ­
ch án dose  c o n  la c o n c ie n c ia  tran­
quila y el alma llena de la satis­
fa cc ión  de haber  cu m p l id o  c o m o  
buena, a dar a lbún r e p o s o  a su 
c u e r p o  y a  su espíritu, ig u a lm en ­
te fa tigados. M on te jo ,  qu e  se re ­
tiró a las cu atro ,  levantóse  a las 
nueve, v isitando inm ediatam ente  a 
la enfermita. En su im pacenaia  
terrible, la m uihach a  daba in c e ­
santes vueltas en la cam a, p id ién ­
d o le  p o r  fa vor  que  la de jase  le- 
pantar. C o m o  la fiebre había d es ­
ap arec ido ,  el d o c t o r  no  e n c o n tr ó  
p re tex to  para negarse.

María de las M ercedes, vestida, 
peinada, un p o c o  pálida a causa 
de la fatiga y  el insom n o,  quizá 
p o r  su palidez  más idealmente b e ­

lla que  nu nca ,  entró ,  p re c e d id a  
de la donce l la ,  en el m ism o  d es ­
p a c h o  de G ab io la ,  d on d e  C aridad  
a c ostu m braba  a hacer  su vida o r ­
dinaria. La jo v e n  c o n o c ía  b ien  a- 
cu'-.Iia estancia, en la que  tantas 
v -ces la rec ib ió  el d o c to r  cu a n d o  
subió ,  c o n  su herm ana enrerm a, 
bu c a n d o  la c ienc ia  c lar iv idente  y 
m iser icord iosa  del d istinguilo  m é- 
fi icc. P or  las paredes, art ística­
m ente  distribuidos,  estaban sus 
m e jo res  lienzos. C op ia s  de m a es ­
tros ilustres o  c rea c ion es  de m ér i ­
to p rod u c id as  p o r  la inspirac ión 
de Gabiola ,  que fué, sin h ip é r b o ­
le, p intor  aven ta jad o ,  artistas sin 
pretensiones, p oeta  sin versos,  e- 
i iam ora do  ferv iente  de t od o  lo 
fuese belleza v arm onía . . .

P or  la ventana abierta entraba 
un rayo  de sol para m or ir  sobre  
una pied de z o rr o  qu e  a lfom brab a  
los pies de una cha ise - longue ,  d es ­
pués de or lar  c o m o  un aureo la  
serp fica  el retrato de Rafael,  obra  
maestra de Kaulak, fo tog ra f ía  a d ­
mirable,  en la cua l  los o jo s  inte­
ligente y los labios finos del jo v e n  
que, atraídos  p o r  el car iñ o  o  la 
necesidad  de con su e lo ,  entraban 
en aquel sa lonc ito ,  c o m o  sonre ían  
en vida a los deovalidos,  a los mí-

(continuará)

N U E S T R A  B IB LIO TE C A
Sí quiere ser Católico Práctico instruyase le­

yendo los siguientes libros:
El Nuevo Testamento (Rústica)
El Nuevo Testamento (Pasta)
Silabario del Cristianismo (Rústica)
Silabario del Cristianismo (Pasta)
Silabario de la Moral cristiana (Rústica)
Silabario de la Moral cristiana (Pasta)
El alma de todo apostolado 
Album Bíblico
Ejercicios de perfección por el P. Rodrí­

guez. Tres Tomos
Los Cuatro Evangelios con devocionario y 

breve compendio de la doctrina 
cristiana

Formación sobrenatural del Niño
N U E STR O S F O LL E TO S 

Puede obtenerlos a B. 0.05 el ejemplar. Soli­
cite precios al por mayor.

La vida Cristiana es una Misa.
Dios en Todo.
Deber de aprender y enseñar la doctrina de 

Cristo. (M uy conveniente para el maestro de Es- 
cuela Primaría, pues está de acuerdo con los Pro- A

gramas oficíales de religión). 
yyyyyyyyscccccccccccccccccccccccccccccccccccccccccn
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dice que es sorprendente cuan­
to ha hecho por el manteni­
miento de la paz entre los hom 
bres y naciones a las que ha pro 
puesto un claro y admirable 
programa de regeneración so­
cial, y añade que pasará a la 
Historia como uno de los más 
grandes Pontífices de la Igle­
sia. De aquí el que todo el mun 
do esté rogando por él.

El Heral de Halifax dice en 
tre otras muchas cosas: "La 
noticia de que el Santo Padre 
estaba enfermo, llegó precisad- 
mente cuando el Imperio Bri­
tánico se hallaba en tormento 
sa crisis. Debemos rogar por la 
salud del Papa con el mismo 
fcrv'or e intensidad que por el 
bienestar y seguridad del Im­
perio. Su constante solicitud y 
acertadas normas para resolver 
las cuestiones sociales que a- 
fectan al mundo, le han con­
quistado el afecto y el respeto 
no solamente de sus fielgs, sino 
también de todas las gentes de 
buena voluntad” .

meta cualquier conductor de 
autos, se le cancelará definiti­
vamente su licencia.

Hay el proyecto de que se 
verifique en Panamá una Ex- 
P' sición internacional en el 
próximo año, la que tiene por 
objeto mostrar la labor reali­
zada en el Istmo durante los 
rños de la República, el dar a 
conocer, nuestros recursos y po 
oibilidades económicas, y en lo 
internacional, presentar las di­
versas manifestaciones y pro­
ductos de los países vecinos a 
Panamá, de las empresas ex­
tranjeras domiciliadas aquí, o 
que tienen agencias en la Re­
pública, o que utilizan la vía 
del Istmo en sus actividades.

La (Comisión de Turismo de 
la Provincia de Colón, ha re­
suelto pedir al Excelentísimo Sr 
Presidente de la República, q ’ 
habilite a Portobelo como puer 
to internacional, con el fin de 
que los barcos de turismo pue­
dan hacer escala en él, y los 
miles de turistas que nos visi­
tan anualmente puedan cono‘- 
cer las históricas e interesantes 
ruinas.

El Tribunal Superior de la 
República que ha reemplazado 
el extinguido Juzgado Supe­
rior, con la intervención del 
Jurado, o Tribunal de Jueces 
de Conciencia, o de Jueces de 
Hecho como también se le lla­
ma, celebró el 26 de los corrien 
tes su primer juicio en una cau 
sa penal. Estos tribunales son 
dos: uno con sede en la Capi­
tal y el otro en Penonomé.

Según se nos ha informado, 
el señor Alcalde del distrito, el 
Jefe de Tránsito y el Juez de 
Policía, tomarán severas medi­
das, con el fin de evitar la ex­
cesiva velocidad de los automó 
viles y chivas, haciendo cum­
plir los reglamentos existentes 
al respecto; se exigirán las li­
cencias en cualquier momento 
a los que manejen; se vigilará 
la velocidad de los vehículos; 
ise obligará a los conductores 
de carro.s de alquiler a cumplir 
las disposiciones del Código ad 
ministrativo en lo referente al 
uso de saco y corbata; a los q’ 
fueren sorprendidos en estado 
de embriaguez manejando, se 
les aplicará el máximo de la pe 
na, y a la tercera falta que co-

A iniciativa del Señor A l­
calde de la ciudad de Cólón, 
se h,i reunido en dicha ciudad 
un Congreso de todos los A l­
caldes de la República, el que 
inauguró sus sesiones el día 26, 
y del que se esperan benéficos 
resultados para el país.

La Capitanía del Puerto ha 
resuelto activar la inspección 
de las embarcaciones que pres­
tan servicio de cabotaje, y el 
examen de sus encargados, pa  ̂
ra ver si reúnen las condicio­
nes de seguridad consultadas 
en los actuales reglamentos.

BUENOS AIRES. —  Otra 
mujer que prefiere repartir sus 
riquezas para la buena causa 
antes que otros se las apropien; 
es la señora Vad. de Drysalde 
quien ha enviado al gobierno 
nacionalista de el Gral. Franco 
la suma de veinte mil libras es­
terlinas juntamente con veinte 
mil mantas para sus valientes 
soldados. Si tuviera muchos 
imitadores e imitadoras la re­
ferida donante cuanta sangre 
Se ahorraría a la madre patria, 
) sobre todo cuanto mejor ase­
gurarían sus bienes. Lo que se 
da a las armas nacionalistas se 
da al genuino pueblo español 
llamado a ser la vanguardia en 
la lucha entre el bien y el mal.

yores comentarios sobre la mi­
sión y sus beneficios por no 
disponer de suficiente espacio 
en esta hoja periodística.

Palabras de doña Ildaura 
Broce.

Potrerillos, Fcb. 26 de 1937.
F. L. R.

I COWES y Cía. I
b SE SIEN TEN  O R G U LLO SO S DE H A - 8 
h B ER  C O N TR IB U ID O  A  R E A L IZ A R  L A  8 

O B R A  C R IS T IA N A  EN P A N A M A , CON 
L A  CON STRU CCION  D E L M A G N IFI­

CO Y  E SPLE N D O RO SO  A L T A R  
K EN EL S A N T U A R IO  DE
R C R ISTO  R E Y .
¡. DECO RACIO N ES Y  B AJO S RELIE- 
 ̂ VES, CREACION ES N A C IO N A LE S. S
 ̂ DECIR “ C O W E S”  ES DECIR §

“ C A L ID A D ” . 8

R A P ID E Z E X PE R IE N C IA

i

Farmacia Prieto
E SPE C IA L ISTA S EN EL D ESPACH O  

DE FO R M U LA S
Tel. 940— Ave. Central y Calle 17 Este

C A L A N T IZ A M C S  T O D A  R E C E T A  
SA L ID A  DE N U E ST R A S M A N O S
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